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Soné quo inc hubiji tiisiliid(} (¿iiesiidii, y á í'é 
que lo Honti, uo por ¡Gran Dio! itwrir si giova-
nc aiuo poi- lo que iba áponur dospués. 

Todíivíii Miunto los cuatro tiros en la i;ii!)oz!i, 
y Ho¿;nii lio podido examinar más tarde, no fue-
rou oüíoi'icus ni cilíndriean lás balas con que 
1110 mataron; oran cuatro poda/.ow tic una ¿gan­
zúa, rota en ol .saqueo de las Tunas el tlia ante-
rioi-. Mas ol cótnt) b:il.iia yo eaido on mimos de 
t¿ueHHda, e.s lo que no he [lotlítlo averiij;uar aún. 

Yo, cuando ci'a vivo, no babia salido de la 
Habana; Quo.sada aiulaba con las tunas, digo, 
por las Tunas, y sin euibai-i^o, la giinzua (pie 
abrió tanto OMcaparate vc¡nticuati-o lioi-as fiíilcs 
y ádo.seientas leguas do distancia, vino á levan-
tanne los cascos, demostrando á los de Casiorru, 
que yo ora hombre de seso. 

(¿uedéme exánime, como al que lo fusilan, y 
mi alma, ¡lor los resquicios que dejó abiertos la 
giiuzúa, voló, n o á la eternidad, sino á la copa 
do un árbol, mientras lo.s tuBÜadores echaban 
la otra a. mi salud. 

¡Para copas estaba yo después do sufrir el 
copol 

Tomó mi alma a.sieuto entro las ramas, cual 
otro siuBOuto, y se puso á contemplar aquel es­
pectáculo. 

Me babian dejado on ¡cuerno! y qué foo 
oslaba, fusilado y desnudado! 

Perdió toda la, ilusión sintió babor esta­
do encerrada tanlo.s afios en aquel escaparate. . . 
aplaudí*) la livcilitlad con que los mamhiaes ma­
nejaban la ganzúa. 

El reparto de mis bienes se hizo en un ,SIÍ/Í-
tiamrn. 

I'íl uno se. prno las hotax. al oti'o i\<i le llet/aha 
la camisa al rner¡i'i^ este si'cal" '7 jio/nbriro, aquel 
le apretó el corbatiti á otro, y hasta una-SI/ÍV^JÍÍÍIÍIÍ 
so puso los calzmes viendo que aquellos calasim-
bns no tcnian fuerza para llevarlos. 

Ninguno quiso el clialrco, por soi-prenda que 
abundaba, 

l labia lautas maiiiliisiis presenciando la dís-
LribucioTi. que nii pobre cuei'po, al verso hecho 
un Alian, muerto y todo se ruborizó; ellas no 
se inmutaron anti; esto ¡iriini'-r ar(n de la inhu­
mana comcdi;! (|Hc iban ¡i. presenciar, ¡Torquc 
ya estaban acostumbradas a ver bis pi^^zas t-n-
teras. 

(,'or'laroiinie después la I';III(ÍX,;I |\-a\¡i un dolor 
(pu: scnti! y la clavaron en lui paln para esp:iii-
tar los ijorriiau'.-i, <[\iv así h)s dijarian con mus 
lran(|u¡lidad. 

Mstc !4(;gundo acto de escanioíco nic llegó al 
alma. i\\\i' continuaba en c! árbol; ¡yo perder la 
cabeza! laii bien sentada (-omn la i.ciiia. porque 
do vivo no era mala cabeza, ni mucho menos, 
sino un cbico un jioco cabe/.nu y que si la tuve 
á pájaros, ahora [lor sei-gorr¡(Mi me la corlaban 
los bijiritas. 

¡Vaya una ocurrencia feliz! 
Perdida la cabeza y perdido u>do. liormi.s /' 

hunneur, ya no me quedaba nada que perder 
entro aquellos perdidos; pci-o Quosada, que no 

j perilia ripio en cuestión do hallazgos y pórdi-
da.s, quiso registrar los bolsillos del que fué mi 
cbalüco, por ver si encontraba algo. 

Estaban vacíos y el generalísimo, cinbar-
(jado por ol ilespecho que le produjo aquel came­
lo, arrojó la prenda lejos de sí, Tofunfufiando 
unas palabras que iio puedo poner aquí por 
respeto á Guttemberg. 

Al caer o! chaleco en el suelo se protlujo un 
sonido metálico, y eien mamMses cayeron á la 
i'eliaiiiíía sobre el inibliz ile^vuingndo, que quedó 
hecho mil pedazos bajo la presión de otras tan­
tas uQas. 

Noventa y nueve mamhisus so retirai-on mohí­
nos á esconder on la manigua BU desesperación, 
mientras uno, con aire triunfante, desplegaba 
entre sus dedos un pedazo de jiercalina. 

Era Eligió Jzaguirre, que, como miniíítro de 
hacienda, habla dado con las arcas de mi teso­
ro; hubia salvado á la páti'ia, y su reputación 
tinaniíiera so colocaba á una altura ¡liramidal. 

Va (¿iiesada iba á echarle la zarpa, colocado 
sigilosamente detrás de él, cuando ¡oh terrible 
desengaño! aquel arrugado forro, desliaeiendo 

\ su último doblez, descubrió-. 
Vo les diré á ustedes lo que descubrió 
l 'n boLon de la pi'ctina, que cuidadosament.fi 

guardaba yo.cu vida., para que me lo pegaia 
! en su .sitio mi patrona doña l'aca. 

has lági'inias se le .s;iltaron á mí alni;i al ver 
1 aquel pnbi'c bolón, cinisidiíi'andn que ya no vol-
¡ vei'ía ii ciiti'ai- IMI SU ojal, 

Y lin'' tal el lloriipiiMi. ijni' nria-s inambisas que 
estaban sentadas al pié dri ai'hoi se sintieron 
toda> mojadas. 

Quosada ordenó CTI :iqiiel i r i s tan teque se me 
hiciera cuartos, ya que en mis boiKillos no ha­
bla pesetas, para pagar do eso modo eJ botoiía-
zo que se llevó. . •, ' 

La operación se liizo on un dos poí ti-es, y 
sin contar la cabeza, que on la punta del palo 
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le hacia guiüos, quedó mi cuoi'po dividido en 
raciones, más pequeñas que laa que de beefsteaks 
den en algunas fondas. 

Un mambí dijo después que me habían hecho 
picadiU'Q^ 

Sorror izada mi alma ante aquel espectáculo, 
tuvo un desmayo y guarda abajo vino del ár­
bol, haciéndose una tortilla. 

Al estrépito,—porque un alma siempre ha sido 
m u y estrepitosa,—todos echaron acor rer , sin si­
quiera decirme hasta cada rato; y efectuándose 
la resurrección de la carne 

Desperté en mi cama, volví á la vida, fui 
quien fui, ante una taza de café que mi criado 
me presentaba diciéndome: 

—El Sr. Quesada lo espora á V . 
Del salto rompí el mosquitero, tiró la taza (y 

el café), le di no pescozón al fámulo y me en­
contré frente á frente ¿con quién dirán 
ustedes? 

Con mi barbero. 
DXTILES. 

MÚSICA CELESTIAL. 

Has ta cierto punto, lector, yo soy filarmónico 
y bailarin, lo cual no te imjiortará mucho saber, 
pero viene bien á mi propósito para entrar en 
materia sin más digresiones. 

Soy ülarmónieo, porque apenas escucho algu­
na música, aunque esta sea la do organillo, lan­
zar notas graves ó agudas, y a estoy allí con toda 
mi atención. 

Y bailarin, porque al son que me tocan bailo, 
aunque sea el can-can, el baile de San Vito ó el 
fandango. 

Hoy, por ejemplo, quo ho dejado marchar mi 
fantasía por las regiones del idealismo, y quo 
escucho una música, quo bien puede sor música 
celestial, voy á en t ra r en bailo con la primer pa­
reja que encuentre, y á danzar tanto y tanto, 
quo solo dejaré do hacerlo, cuando cansados los 
piós, me digan con su mudo, pero expresivo len­
guaje:—No puedo más. 

Son las arrebatadoras notas del valí* las que 
oigo, y rao alegro, porque esa música onloqueco-
•dora permite al bailador decirle cuatro palabri­
t a s al oído de su pareja, sin que lageii tc so aper­
ciba, y oso es lo que yo deseo. 

¿Quién os el quo, vestido de mujer, me dá el 

brazo para bailar? 
Vamos, dímo tu nombre al oido, quo soy un 

poco curioso. 
¿Do veras? ¿oso eres tú? Ya decía yo que ha­

bías cubierto tu cara con una careta, que aliora 
•caigo en que es la de la hipocresía. 

¿Conque tú ores Carlos Manuid Céspedes, el 
iibogado trampilla, el sacrilego ladrón, el niiso-
rablo bigamo que ha quemado basta la tumba 
do sus mayores y ha dado a l a patria, quo hoy lo 
rechaza por hijo desnaturalizado, dia.s do eterno 
luto? 

Aparta , apar ta do mi lado, que tu persoiui es 
contagiosa y yo lo temo á la peste. 

A ver, tú quo vistes también mujeril traje y 
andas con gran desparpajo ¿quién eres? 

Acércate, que te quiero conocer. Dímo al oido 
tu nombro, y luego bailaremos 

¿Eso eres tú, y no te avergüenzas do estar 
cerca do un hombro honrado, presidiario prófu­
go, desalmado ladrón, aventurero sin conciencia 
y sin honor? 

Vete lejos, muy lejos, Manuel Quesada, aproxí­
ma te á tu leproso compañero Céspedes, que HÍ 
no tienes valor ni conciencia para estar entre 
personas decentc.s, eres digno do a l te rnar con 
los perdidos. 

Vaya, al fin encuentro un compafiei-o pa ra el 
baile. 

Apenas la orquesta preludia sus sonidos, yy'A 
se tambalea. 

Es te al menos es bailador. 
Mas con todo, no quiero que me la pegue co­

mo los otros, y a quo también cubre su cara con 
la carota. 

Anda, monono mió; vén junto n mí, y en con­
fianza dímo cómo te llamas. 

¿Te dí'i vergüenza, dices? Nó, hombro; no te 
apeno, que yo lo guardaré para mí 

¡Horror, y más que horror! ¿Conque tú tam­
bién, miserable renegado, quo profanaste la tum­
ba do tus mayores, que mancbastc sus blasones, 
que te has encenagado en el lodo de la prostitu­
ción; tú también, Fi-ancisco Aguilera, vieno.i á 
este sitio? 

¿Luego tu voluptuosidad os embriaguez, luego 
tu timidez mentida os descaro, luego eres tan 
despreciable con.o tus compaíieros? 

Ah! no quiero verte tampoco, mi palabra Iion-
rada no puede cruzarse con la tuya, reprobo y 
bandido. 

A ver, venid vosotros, esto, largo y flaco como 
un güín, aquel, chico y menguado como una sar­
dina. 

¿Podrá servir alguno de loa dos como mi pare­
ja do bailo? 

La música es cada vez más arrebatadora, y 
son mayores mis ganas de bailar. 

Ea, cogeos de mis brazos, cada cual por un la­
do, oso es; ahora, decidme simultáneamente vues­
t ros nombres, y veré con cuál me quedo: á la 
una, á las dos, á las tres 

Pero, señor, ¿os po.^ible que todos sean iguales? 
A qué fiesta he venido, pues, como espectador? 
¡Antonio Zambrana y Cristóbal Mendoza iban 

á ser mis compañeros esta vez! 
El vividor por excelencia, el tramposo de ofi­

cio y sin pudor, y el abogadillo sátrapa 3' sin 
clientela, que al gobierno que empleó á su padre 
ha debido su carrera y los recursos con que se 
atendió á su subsistencia! 

Decididamente, estos no mo convienen para 
bailar. 

¿Y aquellos otros que yacen en el fondo agru­
pados, serán más de fiar que ellos? 

¡Oh dicha, las caretas lian caído do sus rostrosl 
Válgame Dios y qué caras tan siniestras son 

las Huyas! 
Pero ya so vé, si son todos lobos do una ca­

rnada, y aquel es Salvador Cisnoros, y el otro 
Eligió Izaguirro, y oí que lo sígue Ignacio Agra-
monte, y después Eduardo Machado, y luego 
toda la cohorte do perdidos quo se han ari-oga-
do los títulos de generales del ejéi'cito niani-
güero. 

Pero ¡calle! ¿quién us aquel íntlividiio negro, 
que aparece ahora entro ellos y ¡í cuya vÍHtn to­
dos comienzan á temblar? 

No le conozco, pero en la espalda de la cha­
queta y en el sombrero lleva una escalera blanca. 

L a música no preludia ya un vals arrebata­
dor, sino una marcha fúncbí'c. 

El nuevo personaje, pone la mano en el hom­
bro de cada uno do estos individuos, que le si­
gue mudo de espanto. 

Después 80 oye un ¡ay! 
Y se perciben, mirando hacia fuera, unos pies 

que bailan en alto, muy en alto, un bailo quo 
bien pudiera llamarse pataleo. 

¿Qué es esto, pues? 
¿Será quo así concluyen los ti-aidores, los ban­

didos y asesinos ó incendiarios? 
¿Será que yo estoy soílando ó despierto en es­

te bailo, quo comenzó en saínete y a c a b a e n t r a -
jedia? 

Explícamelo, lector, que yo creo no estar en 
bábia. 

¿Esto es sueño ó realidad? 

DESPEDIDA A CIERTO PAÍS. 

[Salve, füliz mornda de alncrnncp; 
Mans ión do filarnióm'tíos mosqiiíl.os, 
Tier ra fio terreuiotoH y liiirncanda, 
Salve, con tus PiínniíítiiH y rnnr.liitoal 
Con tus basqiios poblndos do cniiTianes; 
Tu3 pliltaiioa, njiacofi y caimilns; 
De ndniiriKíion yo te contemplo unido, 
Sartén del nuevo mundo, y te SiiUidoI 

¡Snlvo fiírtil país de cucüraclüiñ, 
Clásica t ierra do lii cn.scarilla, 
Doiide lineen tus s impát icas uiudiaclinH, 
De ÍK7. morena (jue en la noclie bi-illa, 
De su cara un depósito degiichaa, 
Mo.iáico do albayii ide y cochinilla! 
[Salve, con toa guayabas y mitmones, 
Tus tortugas y eiiornioít tiburonebl 

¡Tierra fclÍK, en donde el sol nidiaii to 
El cerebro derrito á los buniamifí, 
E n donde reina el vómito iiiTogunle, 
Ma tando s¡u piedad á loa crisl ianos: 
Donde el pasmo y el cólera triiinfantfa 
8c mueetran absolutos soberanos; 

Y sudando se pasa el año entero, 
Lo mismo en c! Agosto que en Febrero! 

[Tierra en dondo !os negros son morenos, 
Y j)ardoB so apel l idan los mulatos , 
Y ú los Iiombres pacíficos y buenos 
Mansos lo l laman ounl si fueran gatos; 
Niños á los quo t ienen cuando mdnoa 
Más años que han mudado de zapatos; 
Pondo casacas l l aman á ¡os fraques, 
MalaltolFs á loa huecos mirífiaqueal 

¡Tierra do las volanlos y qui t r ines 
En donde dicen g rande en vez de anciano, 
Bailadores en vez do bai lar ines , 
Y al que 03 vivo y ligero, que es l iviano, 
Chupas á lo que allá aon levil inos, 
Y á unn cosa que callo sevil lano; 
Al que gusta do andar , caminarlor, 
Y al quo ea algo locuan, conversador! 

¡Tierra que muest ras á la \\\7. del día 
Tus jóvenes montados al a l ambre , 
Verdes como corteza ile sandía 
Y gordos, el que más, como un estambre; 
Poro en cambio, su a rd iente far.lasíii 
Morir no les hará nunca de hambre , 
Qiu) cada cual pnreilie en su nlrua inquiela 
La inspiración bullir del que es poelal 

¡Todos nacen poetas en (u suelo, 
y á Apolo jior dó quiera alzando alfares, 
Todos enn tan aquí al d ivino cielo, 
Los mangles , las pa lmeras y los mares; 
Todos con seriedad dan un camelo 
Efcrüi iendo á ]iorri¡lo sus eunlarcf. 
Los felices nalales de Tanch i ta 
O el prematui-o fm do sunbnel i la l 

¡Tierra feli/,. mansión de mil inaectop, 
Que dejan al que pasa vaci lando, ., •• • . • ' 
Al sentir los narcóticos efecfo!' 
Do las flores cien mil <¡ue vá apu rando , ' ••"' 
En que á miles so vi'u loa dospO'feetos 

Y en que los deB]ierfectos van audaiido: 
Conocida por sucias eallejuelns. 
En t re azúcar, barri les y canuclasl 

[Delicioso paíít! ¿QuitSn no te adora 
Si tus bribas un punto ha. respirado? 
¿Si ha sentido la l l ama abrasadora 
De tu Bol su cerebro calcinado? 
¿Bi lia pensado morir en mala liora 
A impulso de tu c l ima en{lemonind<i? 
¿Quii?n no creerá al mi ra r te , que el E terno 
Bajo tu alíelo colocó el infiomo'í 

Queda adiós, con tu azúcar y tabaco 
Y tus hoaqucs plantados do pa lmeras . 
Con tu aguacate, qii imbombó y ajiaco, 
Con tuH niveas bohlades hechiceras; 
Sigan can tando á Vcnita y al Dios Baco 
Tus poetas , y al cielo y á las fieras, 
Y tú entro tanto canta , baila y fuma. 
Que yo har to ya do tí , dejo la pUima. 

11. DKL r A l . A C I O . 
, K+-(-^ 
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EL REY QUE VENDRÁ. 

Romo el niniuiHbo -lo qiiiucts abrilos siicrm ctm Ins gracias 
dü lii irnagiiiarin Iiorriinsiini, á (¡aieii ha do huccr (huiña de 
BU conizoii,) ' fii 811 niiioi-i>su ihiiírmo-vida landurniv do todua 
IftsciiulidiideaniioimcdiMi liiUíor i[uer¡d¡i i'i In tnujor, iiai algu­
nos, aunqTio ]'OIM>9 C:i¡iai"i.>li:s. auñamoH oon )as dolos dol qiio 
ha de ruinar 011 imr.sLra pálriti, iiiiéiilnis liiiiiTiieiisa mayo­
ría 30 oiitreliuti'.- cu ¡icnsarHi lia de Hor odinifiol ó oslrniijií-
ro, l í ragauza ó (Jubiirgo, Saljoya ú Orloiins. 

Allá p o r k . í t iomjmsdol rey poel.a dcm FolÍ|)o IV , de lite­
rar ia niornofiíi, vivia en esta l ienüca villa, y en Hua caaaa 
do la callo (lUC ¡lor eiiLóiiecB eonuiuni'i á llnniavac del Pr in­
cipo, por loiier t-n olla au innraila el iiuo lo fué do Marrue­
cos don Fnlijie lU: Afrit-a, roción convort.i.lo á la reügioii do 
Cristo, ciorli) ealialleni, hijo do nobilirfitno jtadro, tlaiiindo 
don Rodrigo do ir-iTora y Rivera, ([iio a un dospt\¡o natura l 
y educación esnior .uh, rouuia la no vulgar coiidieiou de 
disfrutar piíigil-'S rontaa, li. cnal Iincia que las goiitos so 
ocupasen puco do ai hal>ia ó nó nacido c(ui todas las fornia-
lidadea qno ou aoniojantos casos acusLunibralian á usar los 
hijos-dalgo. Era ol don Rodrigo, como dicliii ilojo, mozo 
d o a p c j a d o y d ü letras; y con consignar eato y añadir que 
fracuuntabn el palacio dol Iluon Rotirn y que su cuaa tenia 
ven tana ( t r ibuna) al corral del l 'rinciiio. desde la cual se 
oiaii y velan liis coinoilias que loa faranduleros reiiroaenla-
ban todaa las turdoa, excusado C3 con ta r quo ul ca!.)alloro 
contaminado do la opidóniia re inante se dio al conocimien­
to do laa nnove horuiiinas, y por no ser mónoa quo ol Roy 
y BUS favoritos, entróse ])or el ar te do hacer comodnis, quo 
Lope había vnlgarinado, corno Santiago por los moros. Más 
do una y 'máa do dos, duqno solo los ratones do bibliotoca 
t ienen hoy noticia, diú mi buen hijo-dalgo á la escena, an­
sioso tal vcK de competir en p r i van / a con don (;cr.''nimo 
Vi l laman y l iarcés , i n g r u i " l inchado, quo l"uó el único que 
mereció la honra s ingular do quo la majestad <lc FolÍ-
1)0 IV asistiese á los corrales para oir loa versos do un sub­
dito, oaso que llegó á causar celos hasta al mismo don (.las-
par do üuKnian, Conde duque do Ülivares: poro á pesar do 
toHoH sua osfuerKos, nuestro don Rodrigo no hubiera conse­
guido que au nombro llegase haata nuestros dias, sin la 
folicíainia ¡dea quo tuvo al escribir su comedia De/ciclo 
viene, el buen rey, quo os la que hacn quo de su autor mo 
acuerde y que relVüsquo su uionioria en la de los lectores 
do DoM Jr.Nií'Kiio. 

Un ángel nada munoa, que desciende á la t ierra , loma la 
(igura ilel monarca do no sé qué estado, y e n s u auaencia Ui 
rige y admin is t ra con jus t ic ia vorda<icranionto divinii, os 
el protagonista de esta ex t raña obra, tnuy superior en idea­
lismo á El Prhicipe. perfecta, creación iielobraila dol mons­
truo do la na tu ra l e / a y fénix de los ingenios. ¿Si cuando 
España hahia ya llevado el yugo do un Carlos y tres Fe l i ­
pes y soportaba ol del cuiirto da cato nombro, existia un 
hidalgo que soñaba con el imperio do un ángel , á quií no 
dobomos aspirar loa homhres do ahora , que sahornos io que 
09 l ibertad, que tenemos conciencia du niiostros ilerociios y 
quo solo vemos eu el rey el pr imer niiígiatraílo do la 
Nación? 

Nada menos quo cao. Los qno soñamos con \\n buoii rey 
pa ra Kípaña. los que tniioMios cu jioco el nombre que lloví! 
ol quo haya do coñirae la corona, no es un principo celes­
tial como el imaginado por don líodrig.. de Herrera y l l ¡ . 
vera el que pedimos fi Dios y á las Cortes; áulos bien, que­
remos un buen hom'ire. uji hotu'ire eocuo \t>t i lemás, que co­
nozca la villa pii'iciiea, ijuu comprenda la tnanoia de ser del 
pueblo, qu.j s ep i . s íes posible, l.odo lo largo que son un dia 
ain pan y una no.;he sin techo; un rey, ou liu, eduiiado 
en loa'principios de lu clase rnedta. 

—"l'.iii! l'anln jj;rilab,v un pnchlo humbrionto debajo ,lo 
los bhlcoues del cardenal liorbon á |jrÍnci]iios do este siglo. 

—"¿(¿uó quiere esa genio?" pri^guiiló el jirincipf con ca­
pelo á nuo do sua corlesanos. 

—"'-iuiero pan.M eontesló el interpolailo. 
—«Quo lo compre," dijo traniiuiliiniente el nieto de cien 

royos, 

—"Está muy caro y no puode comprarlo.» 
— il 'uos. | ; ie coma bizcochos como yon, exelamó el Hor-

btm, quo ain embargo no era hombre de malos instinlos. 
Asi su educan gcnerii lmenle á loa quo han do regír los 

doatinos de los puebloa; tan ágenos á los nocesidadea, lan 
lejanos de.HU m a n e r a de acr, que croen do buena fé, como el 
hijo do Carlos I I I , qin* el quo no tiene para pan puode com­
prar bizcochos. ,:<íuó armonía ha de haber , q u í laKo ha de 
existir entre el pr íncipe y los vasallos quo ven de modo ti.n 
diaTuclralmcutc opuesto las cosas? Por cao, on mi juic io , el 
mejor ray será aquel que sea más hombro, el quo niáa iden­
tificado cBtd eon las ¡deas y las necesidades dol pueblo á 
cuyo frente so h a y a de poner, el quo reúna más condicio-
ncB do po])ularidad, de democracia prác t ica , de instinto 
verdadoramcnle l iberal . 

Kl pueblo glorifica en Franc ia la memoria de Enrique 
IV, cuyo bello ideal político so cifraba en que toilo francés 
pudiera poner el domingo una gal l ina en el puchero: ou 
Rusia la do Podro el Grande, que trabajó como artesano y 
como artesano ruso sontin; ou Austria y Prus ia , José y Fe­
derico, que dial'razndo.s ao modelaban en los goces y posaros 
de las clases más írilimus; en Espiiña, jior ú l t imo, la de Po­

dro el Cruel, quo á posar de la sangro en que so bañó, no 
conocía distinción de clases cuando de admin is t ra r juaticia 
BO trataba. 

j.Quó ciisoñanza se desprende de la admiración q u e á tra­
vés de loa siglos vienen estas clases populares t r ibutando á 
estas figuras históricas? Lijos están a lgunas do elhis de ser 
modelo de nionareas: pero el pueblo que no piensa, pero 
que sabe Sentir, vé en ellas algo q u e s o acercR á é l , algo 
que lo comprende y con su siMitiruionto se identifica; vé, 
jior u l t imo, aiiiique uo ao dá cnonta de ello, qiie loa puebloa 
no BO han hecho para loa reyes, sino antes bien, los royos so 
han hecho para los pueblos. 

Un hombre como los domas, quo trato á las gentes como 
las personas bien educadas las t r a t an , que lejos do pensar 
quo disfrutan 'de un privilegio sobro el resto do la lunnanl-
dad, contprenda quo ha contraído mayores obligaciones 
que nadie , y quo os preciso quo laa cumpla , quo eatudio los 
deseos y las necesii ladosdo BU reino y do cada una de sus 
provincias, para procurarles su legi t ima satisfacción, un 
buen empleado, en fui, a tento solo al cumpl imien to do sus 
deberes y al desempeño do su cargo, eso es el rey como 
debe ser, oso ea el rey que queremos, eao oa ol rey que 
vendrA. 

Pero ;,cómo liLUí de haber conocido los reyoa de España 
las necesidades de los cubanos , por ejemplo, ai n¡ uno solo 
do ellos ha jiisado c! fértil y hermoso suelo do la re ina do 
las Antillas? No hay propietario alguno, sí no ea disípailo y 
loco, que no recorra de vez en cuando sus haciendas, ¿Cuán­
ta mayor obligación le corro al monarca do visitar BUS es-
tado.-", lio estudiar por sí misiuo lo quo desean, lo que neeo-
s i tan. lo que acaso 03 impreseindiblo á aquellos á quienes 
gobierna? V aun cuando nuestros royoa hayan recorrido al­
guna par te del terrüorio eajiañol, ¿cómo le han podido es­
tudiar , ai una etiqueta estúpida, un ceremonial ineompron-
siblo, los alejaba de aquellos con quienes debían estar en 
contacto? Hoyes quo cuando viajan encuent ran á los pue­
blos vestidos de liesta; reyes que l levan su soberbia has ta 
el punto de hacer que sus puebloa loa t r ibuten los miamos 
honores que ellos han concedido á Dios, ¿cómo han do cono, 
cer á sus ¡niobios ó ¿cómo han do ser queridos? Los unos los 
desprecian al verlos cu carnava l perpetuo, los i lustrados; y 
los ignorantes, bajan las caberas y so arrodi l lan tembloro­
sos, abrumadoa bajo el exjilendor teatral de quo van rodea­
dos? El quo más, lo temo; poro nadie puede quererle. 

Pascando camino de Sogovia, el rey D. Carlos I I I , quo 
como todos nuestros monarcas , supr imía una parto do la 
e t iqueta du ran te las jo rnadas , acorcósolc, no lejos do San 
lldefonao, un labrador con sombrero de anchas álaa en la 
mano y larga capa do caste l lano paño sobre los hombros. 

—nToinad, leed y haced justicia,» díjolo sin más truta-
mientoa ni ceremonias a largándole un papel . 

Lo quo en él oxigia con altivez española, do los buenos 
t iempos de nuestras democráticas monarquías , hacia veinte 
años que en ba lde lo sol ici taba con jus t ic ia y podía aor re­
suelto como lo fue, con u n a sola palabra del rey, á quien la 
et iqueta corlosana no le había permit ido acercarse en ían 
di latado periodo con gravo perjuicio de sus intereses. 

Dos cosas so ilesprenden do este hecho: lo separado que 
los royos andan de sus pueblos por cumpl i r con pueriles 
ceremonias, y la conciencia que el pueblo español t i ene , y 
que resplandece en las pnlabras del labriego aegoviano, de 
que la nionarquia esiiafiobi es paccíonadii, y que si ol pacto 
oblÍg:i al vasallo á hacer algu por el rey, mayor doi er im­
pone á Cite, en cuyo favor esLiblece mayores ventajas de 
hiicer mucho por el vasal lo. 

\Jn rey ipie comprenda que es solo el pr imer mngistrailo 
de la Nación y que solo como tal goita mayores proemineii-
cÍ!is y haber mucho mayor que todos; un rey quo vea claro 
que es de carne y hueso como todos y une ai tiene derecboa 
li.'iic también deberes; uu rey quo dé c5 ejemplo de las vir­
tudes pablirMü y privudcm, 

Porque el <¡uc no tiene honor 
yo e-f buen señor para honrado, 

y viva en medio de su jnieblo y sienta como él. eseea ol mo­
narca qiio España necesita, e | que España quiere, ese es el 
rey que vendrá . 

Es tan fácil hacerse adorar aqiii con una palabra , con 
una mirada , con un gesto aoln; hay tal cant idad i¡e candi­
dez infantil y tanta buena le en este [Uieblo siempre niño, 
que no 30 coucibo como en España haya podido haber reyes 
impopulares . Yo he visto al pueblo de Barcelona recibir 
con una frialdad a te r radora á Isabel do Borbon y ni dia si­
guiente , porque 3c presentó en el balcón con HU hijo en bra-
KOB, vietoroarhi y ac lamar la frenét icamente. Téngase ¡ire-
Honto que ol pueblo tío Barcelona es uno de los más iliislra-
doa do la Pcuinsu la y encon t raba ext raordinar io y de aer 
aplaudido on una reina, lo que ea na tura l y común en todas 
las madrea! Cuesta inf ini tamente más trabajo á un rey do 
Eajuiña hiicerso aborrecer, que haeer.se amar has ta el de­
lirio. 

¿Tanto necesita u» monarca rebajar la autoridad real pa­
ra depar t i r un ralo con el a r tesano acerca de su oficio, para 
pasear eon el labrador jior el campo haciéndose cargo de 
sus sufrimientos y de sus esperanzas, para sentar á su Tne-
sa al medico ó a! ingeniero, para conversar con el poeta^ 
con ol ar t is ta , con el comercianto, cou el mar ino ó con el 
soldado? Eso vs, no obstante , lo qu-í hace todo el mundo sin 
tenor obligación do hacerlo. Pues uu monarca que vive en­

tre todaa estas clases, quo sepa sua aapir&cíonea y se ident i -
fique con ollafl, oa el solo que jniede l lenar c u m p ü d a m c n t o 
osa misión en el siglo décimo nono; pues un monarca que 
haga lo que h:ico la general idad do los hombres , n o d e b o a e r 
lan difícil de hal lar , y ai ea, como debo ser, muy poco debe 
importarnos que baya visto la luz en este ó en otro suelo y, 
que lleve tal ó cual apell ido. 

Un ejemplo i)ráetico, pa ra concluir, bien digno por c ier to 
do figurar en la historia contemporánea. Un nmigu rnio j 
¡laísaiio por mas senas, músico de bastante mér i to , hhbica-
do recibido los prinei])ioB de su educación art ís t ica en un 
pueblo de la provincia do Cádiz, de te rminó completar la en 
Brusolaa, bajo la dirección del sabio Fét is , que á la sa ion 
dirijin su celebro Conservatorio de música. Comenzaba á 
anochecer cuando en t ró en la capi ta l de Bélgica. En t e r ado 
en la casa en quo de an temano so había procurado aloja-
miontn, del café á quo solían concurrir loa españoles, dir i j íó-

«e á él sin más espacio que el üocesario para cambiar de 
traje, ganoso de aver iguar Ina formalidades que l lenar le 
Boria preciso para conseguir la honra de contarse en t re los 
a lumnos do la p r imera celebridad científien-musical de 
nuestros t iempos. E ra t emprano aun, y aolo hal ló en el café 
tros ó cuatro jóvenes compatr iotas , art is tas como él y que 
como él acababan do llegar á Bruaclas atraídos por Idéntico 
deaeo. ¡Figúrese el lector cuAl aoría el desconauolo de mi 
amigo al sabor que una disposición del gobierno, de quo y a 
so tenía conocimiento en la escuela do m ú s i c a , aun cuando 
no había aparecido aun en el periódico oficial, ponía talca 
trabas al ingrese en aquel establecimiento do los extranje­
ros, que au admisión en él, como la do loa compatriotaa que 
le rodeaban, era jututo por menos que imposible. 

En tanto que nucatros paiaanos se deshacían en denuoa-
to3 contra la adminis t rac ión belga, un aeñor de napccto To-
nerablc , y a ent rado en años y deeoutemontc vest ido, TÍUO 
á sentarse en la mesa inmedia ta á la que ellos rodeaban. 

—Señorea, dijo acercándose á ellos en nn momento en que 
la convorBacion ora méuos animofla: aunque no ar t is ta co­
mo ustedes parecen ser, soy tan aficioucidoá la música , que 
casi puedo contarme en ol número de los que lu profoaan. 
UstedcB son españolea y yo nó; pero las art-oa no tienon pa­
tria, y los quo las amamos somos todos compatriol-as. 8¡ roe 
permiten sorber mí taza de café en su mesa y tomar pa r t e 
en sus art ís t icas converaacionos, darán un buen rato á un 
pobre viejo que á menudo los lleva bien amargos. 

Asintieron nuestros paisanos ni deseo del señor anón imo , 
con la cortesía projiia de españolea, y el incógnito terció ea 
ol debato, enterándose al por men»r do sus quejas y hacien­
do no pocas objccíoncB á lo que aseveraban, en el corto es­
pacio de media hora que aun (urdo eu acudir al cafó au or­
d inar ia ¡larroquÍH, empezando á suceder lo cual, el descono­
cido so despidió de los art iataa, ca l indoaoel sombrero has ta 
laa cejas y evibriéudoso o! rostro con una deaeomunal bu­
fanda. 

Tres noches después, á la m i s m a hora , nuestros eompatr í -
cioa, ya ahininos del Conservatorio merced á reoíentcB dis­
posiciones guberna t ivas , conversaban a l eg remen taa l r ede ­
dor do la misma moaa, cuando el señor de tispectiv vonora-
blc y ya ent rado en años, cou quien hemos t rabado conoci­
miento , se acercó á ellos con la pretensión de pasar un rait» 
en BU conipañia . 

—Ya habrán ustcdea visto en el diario oficial de hoy. qye 
nuestra ecnveraacion de la otra noche no fué perd ida y que 
el Gobierno ha a tendido como debía sus jus tas quejas, dijo 
mient ras l lamaba á un camarero jiara que le sirvieao café. 

Hizo el camiirero un moví miento desorpres:* al verlo; pe­
ro contúvose ú un signo del desconocido, s ín que ni unn, ni 
otra cosa luesou in.tiidrts por los jóvenes músíeos. 

—l ia sido usted, pues, proruinpió uno do ellos eon tono 
burlón, el que bu hecho var iar do miras alffobierno? 

— Yo. caballeri to. contestó modestamente el desconocido, 
mientras removía el cafe con la c i ichar íUado disolver el 
aKÚcar. 

— Pues quií'-u cí usted? pregunU'i mi amigo. 
—Leopoldo, rey fie los belgas, pa r a servir á usted, contes-

lóle incliriáudoae gracíosumento y sin dejar de remover el 
h í rv íente líquido. 

Un Leopoldo, un soberano que ¡wr si mismo procuro apre­
ciar lo que i'n su reino es más convonicnte, un monarca que 
110 crea degradarse al en t ra r on o! café y reunirse con lo-
art istas, eso es el rey que la España desea, esc, español ó ex­
tranjero, Bi.i,;aiiía ó Coburgo. Halioya ú Orleans, es el rey 
como debe ser, ese es el rey que vendrá . 

LUIS iiK EGUILAZ. 
Madrid, Agofifo de ISl'i'.l. 

—¿Me amas , Chuchtto adorado? 
—Con toda mi a lma , querida. 
—Dime, ¿cuántn auehlo tienes? 
—Tengo, no más , cinco onci tas . 
—|-,SJn gajes?—.'^in uno solo. 
—i 'uoi chico, busca o t ra chica, 
Quo ei muy chiro tu salario 
Y al instante so liquidn. 



LA I N D E P E N D E N C I A , O L A A N E X I Ó N Y LA L I B E R T A D DE C U L T O S . 

Intenta hacerse iudepcnJienIc de su mujer. 

Ln independencia ofrece un halíigüeno porvenir.. 
Después que los libertadores se Iiiiyuü devorado los unos A los oíros, 'sus 

desceudientes gozaráu del espectáculo de la uaturaJeza en toda su esplendidez. 

El problema del trabiijo está resuelto. Para probar que (¡ene un carácter verdndcrnmente 
indiíjjciiílii'nte, le levautu la mano á su madre. 

U i 

• ^ ^ 

Suena que es ciudadano de 

los Estados Unidos. 
Se despierta haciendo la toilette d las eallo3 

de Nueva York. 

La anexión. 
Un laborante, soñando ; ¡ olí! la anexión, la anexión ! 

¡ que fullees seriamos con la anexión! 
Un voluntario^ muy despierto. l ío te apures, <|ue yi>te 

daremos uua anexión de pulo de naranjo 

¿Quiere V. anexarse á mí? 

El anexionitla 
entre 

El voluntario español y el mambí indfpendimte. 

La escena pasa en Madrid. 
—Es verdad, que V. ha venido á proponer la compra 

de la isla de Cuba? 
—No señor. 
•—Pues sisa V. su camino. 

i (id de cid 
Sra.—nno.s profesan el r¡í//odel vil metal; otros el cultivo do 
la caña ; otros sou ciilti-parlanlcs ¡ yo, uo deseo mas que cul­
tivar su corazón de V, 
¿Es fodo lo que V. ofrece? 

Impido la anexión. 

Cultivar la cubana rama. 



480 DON JUNÍPERO 

CARTAS A '-DON JUNÍPERO." 

N U E V A - Y O R K , 13 DK 3KTIEMBIU:. 

¡Hay guDoroaidadea que asustan! 
La generosidad do la Junt t i Cubana pertenece i oae gé­

nero de generosidades. 
Es algo |jai-i.-i;ida ó. la del Caballero par t icular que, porque 

Juan i t a no lo quería y su padre se iieguba ú d á r í c l a e n ma­
tr imonio, renunciaba gcncroaamcnlc á au mano . 

Ab! pero todavía es más generosa la Junta l 
It Hcver i-tiiii.s lutt poiirs, díce<el .i<iftgio inglt'p. 
Cuando la J u n t a dice -á dar,» es coea do verla t i ra r laca-

3Ek por la ven tana . 
Ka una lanjiteza la suya que aolo ae explica por u! hecho 

do pertenecer lodos sua miembroa ¿ la familia de itya larfjos. 

Al lado de la J u n t a Cubana, George Peabody es un pigmeo. 
Vamos a leaso . 
Murió Ruwlins , el Secretario de la Guerra de loa Balados 

Unidos, ol eanipeoii mita decidido que ba contado en BUS fi­
las el laborantiamo, el filibuatero más obstinado quo desdo 
Monrotí acá han visto los tiempoa. 

Rawlins dejaba una v iuda y dos cr ia turas . 
Mient ras los amigos de Rawlins se secaban las lágrimas 

con una mano, reunian con la otra una bolsa para recalar 
á la infortunada viuda. 

El Presidente Grant queria á Rawlins : Rawl ins idolatra­
ba al Presidente Grant . 

Grant se divert ía miéutraa R-iwlins espi raba , y sin em­
bargo, sin Rawlius, Grant no hubiera aido Preaidi:nta. 

Catorce individuos encabezaron la suacricion en favor de 
la viuda con mil pesos cada uno. 

Por mil pesos se suscribió también el Pres idente . 
La J u n t a Cubana ha querido dar un bofetón á Grant . 
Veinte vii¿ peíios ha regalado á la viuda del Ministro. 
¡0!i m a g n a n i m i d a d nunca vistal 
Pe ro no para aquí el desprendimiento de la Jun t a . 
Estos veinte mil pesos no han sido on papel-moneda de 

loa Estados Unidos, que esto valdría poco al fin y al cabo: 
estos veinte mil ¡lesog han aido en bonos de la Rcpiíblica Cu­
bana. 

¿No crees tú quo con osle donativo ya está asegurada la 
suerte de la familia de Rawlins y toda su descendencia? 

Otra familia iiay cuyo agradecimiento bácia Ja J u n t a no 
t iene limite.'). 

De esa callare el mimbre, poro bastóte saber qua ea una 
espetable familia cubana, quo engañada por las promesas 

de los juntoros, vino al Norte , y ha recibido el desengaño 
más t remendo qne se puede imaginar . 

La Jun tu , que le habia prometido su protección y au .-luxi-
Uo, la ba abandonado, y esa familia ríe siete personas se 
hubiera vi.sto .sumida en la miseria más espantosa, si, ñior-
ced á la l i lar i t ropíadelos comerciantes españoles de Nueva-
York, no se hubiera formado u n a suscrieion para pagarles 
ol pasaje de r.>toruo á la ialii. 

lQu¿ lección tan severa para los ilusos simpatizadores de 
la inaurreceion! 

Doña Emi l ia vuelvo á estar do desgracia. 
iCnidado si es jorobada la estrella de D.* Emilial 
Como es tan compasiva la pobre, habia hospedado en au 

casa á unj 'n ' i in .limpati^adoi-{'le la causa, por supuesto.) 
amer icano de nacimiento, de veinte y trea años de od.id, 
favorito de las sur ipantas y quo tiene más nombres que 
aven turas , y entre elloa hay los de Laugley , Moirnse, Mor­
lón, etc. 

Pues bien, ahora lo acusa D! Emi l ia de haberle rub^di. 
joyas y prendaít por valor do milpc-to-*. 

Y yo pregunto: ¿viviendo ose pollo en cíiaa de D-' Eni iün, 
no es fácil que tropezase con un ejemplar de L'w ^[ixcrnblcn 
do Víctor Hugo, truduc-ciou de Ciruelo Vijhivenle, y qm-, 
babitSndolo leido, quisiese imitar á Juan Valjeau, llevándose 
laa joyas de su huésped? 

¿Y el Beñor Ciruelo, que ha traducido Los Mi.ierab/ci. ha de 
aer niáa miserable que monseñor Bienvenido? 

¿Por qué no decirle á su CS])OHII, como el obispoá mailama 
Magloiro: «Bien mirado, esaajoyan no nos pertenecen?» 

Pa ra consolarse de la pérdida, D; Emilia y comparsa están 
ya bordando oira bandera , en la que van á poner aqiiellas 
frasea quo el Herald bino decir á Mr. Rawlius antes de morir. 

La causa cubana llevará por lema las palabras de un mo­
r ibundo. 

¿No es esto predecir el próximo fin de la eáiiaa? 
Ademáa, Manolito Yerbas se ha sacado ya una manida cu 

la ú l t ima proclaTiUi. 
Sacarse una manga es el p re l iminar do iin cambio de 

caaaca. 

Decía un vergonzante á otro días a t rás en el Rostauraut 
de Mart inet t i : 

—¿Has loido la proclama do Calo Manuel? 
—Sí, hombre. 

—Compadro, eso so l lama íenel bien puesto loa calzones. 
—Sí, pero t rata demasiado-Jjica á loa patones. 
—Yo te diré (apercibiendo do.s gorriones manckcgoa en la 

costa de olra mesa,) es que verdaderamente nosotros no pe­
leamos contra los españolea, que al fin y al cabo aomoa de 
u n a misma ra:ía y de ellos descendemos; nosotros peleamos 
euufr, I:, t i m n i a v ,-1 ,l..si...U.mo y querem-.- l iber tmh-
{Lc.J,,.t'i:do n,i,/,i ,un.) V, . i losesp; ,ñolespar t icHl . i rmen. 

te los quiero bien, pero au gobierno es el quo no podenios 
aguan ta r en Cuba. 

¿Qué tal,DoN Ji;NÍi 'rno?¿Noea esto navegar de bol ina pa ra 
pasarse al moro? 

Cunutaa expediciones t raman van fracaíiamlo una tras 
otra. 

El resultado do las Tunas los tiene at-mlados. 
La noticia de haber salido de España una legión do gor­

riones los t iene euteruecidos. 
So les acaba el dinero y nada lo prueba tanto com(i el em­

peño que tienen en sacar los bonoa al mercado. 
Pero encuent ran quo esto ea un hueso qim nadie quiero 

roer, pues todos dicen: á otro perro con ese hueso. 
En consecuencia, hay quo cambiarles e! nombre do bono,i 

por el de bonei, qne en inglés signiiiea huefios. 

So acerca el invierno, y como para esta fecha ya contaban 
los laborantes tener empleos en la República Cubana, so 
hal lan ahora desproviatoa de ropa, y ¡oque ea peor, de dine­
ro para comprar la . 

Loa sastres no admi ten bonos, y como con pantalones de 
hilo principia á sentirse el frió, también se enfria el ardor 
patrio. 

Mientras ha hecho calor so han moviilo estos hijos de los 
trópicos, pero no tardaremos en tener nieve y entonces so 
a le targarán como marmotas . 

Los dos filibusteros americanos que vinieron de la Isla 
diciendo infamias de los insurrectos han estado en Washing­
ton y han cantado como mirlos. 

LoH vergon^íantea andan peraigniéndnlos para hacerles 
una earieia; pero ya están ellos á salvo de sus dedos. 

Ya Bon varias las fimiilias qne lian debido recurrir al me­
dio do una suscricion para poder regresar á la isla. 

El nÚTiiero de los desengañados vá creciendo de una ma­
nera asombrosa. 

Muchos vinieron con la creencia de que nquí so a taban 
loa perros con longanizas y que los ailoquines eran lingotes 
de oro. 

No pocos han eoii^joguido ver behind the scentn, en t ra r en 
el escenario del gran teatro, donde han víato todas las tra­
moyas, y han oxelamado: ¡antes indios que aniericanosl 

Para no morir de hambre , han tenido quo apelar á todos 
loa recursos y ¿qué dirás cuando aepaa quo baata cuatro su­
r ipantas han tenido que abr i r on Brooklyn un colegio do 
picardías? 

Dicen que aon maes t ras consumadas en mate r ia de ense­
ñar, y como h a y tanta l ibertad de enseñar on loa Estados 
Unidos, por esto se han dedicado á la enseñanza pública. 

Así como a3Í,ea también una carrera. 
¿Qué nombre imede darse á las sur ipantas quo ae dedican 

á eso ramof 

Eapera tu respuesta 
F-r, Moao CÁSTEL. 

— »-»4-^ 

P U E R T O P R I N C I P E , 11 nr. SKTiKiinitK. 

Tres, amigo Ju.-jíi'Kao, son los enemigos del a lma , y ¡)u,-(do 
asegurarte que no tenemos aqui que t e m e r á n inguno de 
ellos, porque han desaparecido; el mundo se convirt ió en 
desierto; el demonio se fué á los campos; y la carne a n d a por 
las nubes, pues muelms dias no la a t rapanms: pero en cam­
bio, hay tre^i enemigos del cuerpo, más tcmiblea hoy por­
que cierran el paso á nueslroa soldaijoa para t e rminar esta 
quisicosa que l laman ¡n.^urrcccinn, que no es nada , y quo 
sin cmbiirgo acaba con el pais. Los tres enemigos del cuer­
po son: el calor, el agua y el vómito. 

I? Llueve fuego, á pesar de qiu' la cunícnla nos dejó; sa­
lir de expedición cmi osla temiieratura ea buscar una as­
fixia. 

'¿: Llueve agua, pero á cántaros, siendo tanta y tan dia­
ria, con au aconipañamii-nNi de descargas eléctricas y tmlna 
las gracias de la idri)técn¡a celeste, que loa caminos no pue­
den cruzarse sin ser anfihiu. 

."'.' En cuanto al vómito, nada hay que rlecir; aquellos 
enemigos son los anlecedenles do esto consecuente, jiero 
¡io^l luiliHa Prabuít, que traducido fielmente quiere decir: 
di'Hpiiéi de las aguas vendrá la capuana.—Yii vés que soy 
fuerte en la t ín . 

Laa tropas eslieran que los elemuntoa ca lmen su furia 
para empeziir / ' ( ra.*(!ír/m; y rjuiera Dios que e.sta sea tan 
abundan te , que nos demos todo.-» por contentos. Por aquí ae 
asegura que viene nuestro Capitán General , y quo viene 
también ol Cnndo de Valmaaeda, con lo cual ba i lamos de 
gusto, ¡lorque asi la fiesta tendrá más carácter; yo no aoy 
más que un pobrecito voluntar io , pcrosi tuviera que formar 
un ]>lan do campaña j)ara el depar tamento del Centro, lo 
primero que Iiacia era no formar el p lan , sino organizar 
muchas columna-! de un centenar de hombres , en combi­
nación, y así como el que abre la puer ta de un palomar , 
les echar ía la bendición, diciendo: ¡A vivir , tropa! sin dar-
lea máa recurso que laa municionea; nada do trenes ni de 
adminis t rac ión mil i tar . Los soldados, con el estóm.ago vacío 
y l a ca r tucbe ra l lena, nunca se quedan sin comer; y elloa 
darán cuenta (k laa huestes l ibertadoras. P regún ta l e á un 
teniente Lázaro, quo anda por su cuenta corriendo por estos 
campos con un puñado demo/.os de encargo, y tan pronto 
está aqní como allá, tan pronto sale do día como de noche, 
liiM'ieiiilo cjiíi-inil" e.a|,i4 htz-ii-in'yK un destrozo que ni la pes­
ie que.íu uuinbr.' rejiresen'a. 

Pero mien t ras se prepara la cam]>!iria, las tropas ae en­
tretienen en a lguna otra escaramuza para no perder la 
cos tumbre , así como los convidados, que al lado do la mesa 
esperan impacieiitea la hora ile festín, h incan el ilienCo i 
algunos eutremesi 's pitra hacer boca. 

H e aqiii el ]}r¡mer pepinillo. El dia 21, entre la Fundición 
y la Mataiizii, unos cu:iiitoa vn! un tu ríos, capi taneados ¡lor 
un tíil . \n to! in , sf, defeuilieron dos horas y auxiündos des­
pués por algunos caballos que aparecieron como llovidos 
del ciclo, derroL'i.ron á más ilo trescientos inanrroctos, quo 
tuvieron pérdidas ilo consideración. 

Segundo.—En el ingenio Sin Scrapio se batió el cobro el 
dia 2?¡ por la infanter ía del Rey, tragándoao diez acoituna-i 
con trajo de mambises , dejando en el campo ¡os huesos; allí 
se presentaron tres hombres y una señora. 

Tercero.—El dia 21, en el potrero Blanquizal, paso del rio 
Máximo, muchas liebres entregaron la piel á los cazadores 
do . \ ragon, cogiendo trece prísioneroa quo vinieron on el 
t ren con más do t re in ta jiersonas que so ¡irosentaron. Man­
daba la co lumna el infatigable teniente Lázaro, que antea 
mencioné . La ceguedad <le los rebeldes exige que los abran 
los ojos estos buenos lazarillos. 

Cuarto.—Esto cntrcmís es gordo. Los bravos catalanea 
a tacaron el dia 29 una formiilablo t r inchera cerca del in­
genio Fomento, y cayeron después sobro el l lamado Monte 
Oscuro,^ne. estábil también muy fortificiido, pero sin defen­
sores; siguieron al de }^anla Teresa, dolido hubo combate 
bas tante entretenido, piios cayeron nuevo muertos y varios 
heridos, huyendo ol resto, poro dejando inuehoa caballos y 
pertreclioa de guerra . Solo seis barretinas salieron heridas. 

Los azares ilo la guerra , en cambio, nos han hecho per­
der algunos voluntarios seroneron que salieron ol dia 1? á 
buscar rescs, y fueron sorprendidos por una part ida ilo 
cerca do mil hombres; defendiéronse loa pr imeros con lie-
roismo, pero la diferencia era muy grande . La columna que 
con el general Puoüo salió á protejerlos, solo encontró ya 
loa cadáveres desnudos y mutilados; poro este sacrificio lo 
pagaron á nuiy caroprecío, pues aogun confesión do un pri­
sionero que ae hizo ayer , los rebelde tuvieron m á s do cin­
cuenta bajas. 

Las columnas de Roció y Masía han t ra ído a lgunas i)ró-
j i m a s en un estado que dá lástima; se cuentan luaravillaa 
de lo que por los canijios pasa: maravi l las que ol puilor ae 
resiste á reproducir; laa damas de carretela y qui t r ín , como 
las que ya so han presentado, en su dia en t r a r án luciendo 
sus gracias en una carreta , y daránsc por muy contentas . 
Laa mujeres aon ol único e lemento do esta guerra , y no sé 
lo que vá á s e r de el las , en cuan to empiecen las operacio­
nes y teng.an quo anda r á salto do mata huyendo de los sol­
dados. ¡Pobre ¡lais! 

Si,quer¡dff Jn.vii'Knn, ¡pobre país! Atravesamos loa diaa 
clásicos de la feria do la Caridad, y liá compasión ir más 
allá del Puen te para contemplar la soledail quo re ina , re­
cordando oí bullicio y la animación do loa años an te r io res 

Ya aqní muía queda de acpiel f'amiigiley que formaba 
nuestras deüeia.i; nada más que míacria y desolación. So 
fueron los niitrhachos; la soga vá siempre t ras el caldero: ea 
decir, que se fiier'-'ii las damas: .-̂ o fueron loa comestibles, 
la t ranqui l idad y el bienestar; el oro Alé el único qne no se 
atrevió á correr pot- miedo, pero se escomí ¡ó; el oro es como 
el caracol, que al menor asomo do turbonada se esconde en 
la concha, y no se le han vuelto á ver los cuernos. El co­
mercio se acostó, y así como un i)apel que ha ardírlo pré­
senla muchas liiminarifis que se van apagando unas tráa 
otras , así van desaptirei-ieudo las tiendua; la quiebra existe 
aorda, pero existe; el mal es de t rascendencia , y no queda 
ni la esperanza lie que el crédito sea como oí ave fénix, 
quo dicen renace de sus cenizas. Esto sueño no es el de la 
eatalepsis , ainó el sueño de la muerte . 

La ciudad sigue siendo un desierto; la olra noche,al reti­
r a rme , ]infi¿ por una clisa de la calle Mayor, donde daba un 
bailecilo un empleado del Gobíej-no civil. Era la jiriiuera 
vez, después de diez meses de agonías, que ac notaba un 
aínloiua <le alegría en el vecindario ,y e! corazón s e m e c o n -
tristó con aqui-lloa fnlsofl alardes lie placer: una ilocena de 
mnchai 'has prc lendian an imar el cuadro; pero la muerto y 
la desesiieracion, como murciébigos de mal agilero, se cer­
nían por el techo; aqiielln no era baile, sino nn tbrzado de­
seo de manifestar que hay vida en la población; la vida es­
tá aquí muerta, y permiteme ese jin-go do paliibnis quo pa­
rece un disparale, y es una gran verdad. Aquella música, 
ahogando el grito de la mifteria: aquel baíIc, ahogando con 
aus ecos el l lanto de bis familias desoladas; aquella aiiirmi-
cion ficticia, queriendo di'Siuentir la postración de torio un 
pueblo, me heló la sangro en las venas; aquella men t i r a 
me liízo ol efecto de la tos do un tísico on unaorgía ; me pa­
reció ver una porción do espectros vestidos do máscara bai­
lando á la puer ta del Campo-santo. Aquí no hay alegría; 
aquí no h a y más qu© lágr imas . 

Sale i desinent i rme el periódico de la localidad, el vetus­
to Fanal, que se pone á cantar unas ostn»fa8 para hacerme 
ver quo laa musas viven entre ru inas : ¡doBjmés ría la musa 
del baile, la musa do la poesíal lEl canto! pero ¡ah! ea un 
canto compuesto de una porción de cantos: ¡solo la pieclra 
berroqueña produce eaoa trozoal Buaco al vate que so atrevo 
á turbar la funeraria calmil de la ciudad, y mo penetro de 
que <:;iiitaá nn inuerli '. ;E-!lo y:i PA lo.:i¡! dije y: s ;i em-
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bíirg(i¡pübro iiiucrlo! Vi\ '^oxt: Benito Vc!(i.ii:o npl¡c;i, oiifre 
otroH, ül fiigitioiito HÍimpismo miSlrico 11 la memor ia del ili-
fiinli) pftlriiiicii <le la fiíiiiilia Piolnirdo, da qtio liabliS fin mi 
eiirta anterior: 

"Estos que veis enjugar el l lanto 
De los liijoa iiifuliee y iilumdoniida, 
líebieiulo ose dogma Haemsanto 
En aquella qiii; vei^j la fuente niíostada," 

El niTiorto BE alna de B\I t umba ]iara proicatiir. porque lo 

pica. ¿Qnián ea el vate? [Oh! uoereuii, J I INÍPKUO amigo. 
que es iin cnalqniera; Velasco era el hombro do más limes 
de esta ciudad, luees que lia visto njiagadns á eouseeneueia 
do la iusurreecioii; ;hó aqüi otra víct ima! Vclaseo ora cl/it-
roIc.ro; está ücsaiitc, porque aqiií todo h a q n e d a d o á osouraa, 
todo, hnsla el a lumbrado público. Por deagraeia, solo HÍRUP 
aluJiíbrada la vena del farolero, úquien puede deeirao aque­
llo do /npai/a 1/ vámonoa! 

(.tiuióres mÚH iialamidado^ ]>ara rne r to - rn 'ne ipe? Puea 
aun queda aquí otra no pequeña para el eapírilu: no ?<'• do 
tí , ni do mia uniigoa do la Isla, ni de mi familia do Es]iaña., 
porque como loa trenos aolo hacen viaje cada cuatro días 
{íi p e a a r d e q u e n o s nfreeieron menudearlos,) cuando llegan 
loa vaporea 11 ^ílll;vila,^ con la correapon.loncia.ao queda allí 
estancado, esperando el advenimiento no santo del tren-
jEs mnclia em¡n-csa! Pido á quien pueda que mire por nos 
los ilcstcrradoa hijos de Eva; liijos de Eva, al, pero no do 
Adán , porque h a y aquí muchos AdnncJi: los Adanes son aoa-
pechosos en todas partos y nuil mirados; poro más en esta 
t ierra . Las Evaa ¡ali! laa Eimsñm\ mafíníficas, pero di­
cen que ondan desnudas, y como eon tan hermosas , tengo 
miedo á laa siijeationea de la aerpiente, que ropreacnta In. 
tentación, 

JAi,A-ÍIALA-.JA, 
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EL CARRETERO í*) 

C A N C I Ó N I T A r . l A N A . 

r. 
Ya ol carretero eomeneó su v ía , 
Tu aonó ol esquilón: ai'c María! 

Tr i a monte eiihieato y trAa rísnerio prudo 
Arribaríl m a ñ a n a al Parmcaado, 
Con su carro y roein, ]ior au camino 
Dejadle anda r siguiendo su doatino. 
Para'nosotroa, amíatades bellaa: 
P a r a ól , la aoledad, aombras y ea t rol las : 
P a r a nosolroa, oí mull ido lecho; 
P a r a 61, las piedras del camino esfrccho. 
Con BU carro y rocín, por si) camino 
Dejadlo andar sígnienrlo BU doBtino. 
Ya el i 'urrctero eomcn^ó su vía. 
Ya sonó ol esquilón: ave Murta! 

ir. 
Mira en Ini sombras id ilolor de! a lu ia , 
En las eslrelhia, mnoroaa ealnia; 
Hab ían lo ai¡uella)5 de nu recuerdo aanlo. 
Lo enHi'ñau est.as la orMciou y el Ihiiito, 
Si ama del ar te la gentil belh'xa, 
i N o ostenta su explcmlor na tnrah ' ía? 
Lft luna, el monte y In ílorosta iimona, 
¿Dónde hay teatro de mejor eseena? 

Avca, arroyos, sonorosos vientos 
¡Qué notaa, qué miirninrioa, qué eoiHTcntoBl 
6i hal la ei te ¡lanorama en BU camino, 
Dejadle andar siguiendo su dcaiino. 
Ya el car re tero enmenzó BU vía. 
Ya BOiió el cSipiilon: (ii'c Jlínriu! 

I I I . 
Rae. . . r a e . el carro marcha , y t r i s t emen te 
Do VéniíH mira el astro refulgente; 
El ignora quií'M: ea Venus ó Urano, " 

Mas viS en el astro un miaterioao arcano. 
¿Sabéis qTK' piensa desii hiK lüstante? 
¡8i forá el a lma do su t ierna amanto! 
;Pohre (ira:ízielhi! la adoraba tanto , 
¡Y ya guarda sn cuerpo el camjxisanto!. 
Hoy vive envuelto en su dolor juifundo 
Y ÍOUJ vá por el poblado mundo. 
Con iu carro y rocín, por su camino 
Dejadle anda r aigiiicndo a» destino. 
Ya el carreloro comcnuó au vía, 

Ya sonó el esquilón: ave María! 

IV. 
El Tiento zumba:—á BU felÍK memoria 
Trao el recuerdo do jjaanda gloria, 
Guando, el fuail en BU val iente mano , 
Por la pa t r ia lidió contra el t i rano; 
Guando soldado so hino el carretero 

Y arrojó de su I tal ia al extranjero; 
Guando venciera en Montebollo, y ennndo 
Con la medal la del valor tornando 

Dijo: Graiüiella, y a volví ú mí t ierra . 

, (*) Traducida para DON .InNÍi-GUo del libro inédito ilc 
Eliodoro Tjomardi t i tu lado: £ / Cancionero del pueblo. 

Toma esta p renda que gan¿ en la guerra.— 
Hoy vive envuel to en BU dol»r profundo 
Y aolo VB por oí poblado mundo! 
Con BU carro y rocin, por BU camino 
Dejadle anda r signiondo au destino. 
Ya el carretero comenzó au vía, 
T a a o n ó c l eaquÜon: ane María! 

V. 
I lerniauo mió, pobre carretero, 
Es tu camino el mnniliinal acudero. 
Cual tras !a noelio ma tu t ina estrella, 
A esa tu amanto hv verás más bolla. 
Espera y creo, que en la v ida lu i tnann , 
F a n t a s m a es el ayer, sueño el m a ñ a n a ; 
Avanra por tu senda aolitarin 
Murmurando tii labio una plegaria; 
A v a n i a s iempre valeroso y fuerte 
Jlácift el pueblo do te rmino , la miiorlel 
Con BU carro y rocín, ]ior au camino 
Dejadlo a n d a r i ígniondo au dest ino. 
Ya el carrelero comenzó BU vía, 
Yft Bonó el esquilón: aví María! 

i i , i - B I L I N , 
¥ H-4 =-

CINCO SEMANAS EN BURRO. 

KOVEU EN E8T1L0 VERNISTIOO-PUNTIAlJUDO, 

i'Oii nos nonos Y i(i:Mü. 

CAPITULO X I V . 
Morrales Llcno.^ perdido.—Eitcucntra la viedirina.—Cárpan­

la del lircncUidn.—Fcchorladc Ccspcdc».—Curación de Go­
yo.—Marchanjic.nosa.'<.—Feliz encuentro. 

El l icenciado tardó baatante en encontrar la guásima, 
perdiéndose al dia signícnle por nn monte cercano y te­
niendo qiie dormir en él, con el cuidado de cómo aeguiria 
Goyo. 

Por fin dio con el dcaeado árbol; pero durmió otra noche 
en una man igua antea de encontrar el sitio donde hab ía 
dejado á Goyo. 

A la nmñii.na siguiente, dia 9 do Mayo, deafallocído, sin 
haber comido en sesenta y tantas horas más que algunos 
Itcrcnat crudos y unos pocos niango.^, halló fi su pobre criado 
en la misma situación ¡pío lo dejó; sin dctenerso á tomar 
aumento , empo7.ó au plan curativo. 

Duranta cinco diaa no se separó del enfermo máa quo 
pura da r una vucl la á Cispr.dcA, que du raa lo su ausencia, y 
como Goyo no pudiera levantarse , habia dado Tm con el 
niaiz; todas laa mañamia bacía una salida por aqiiello» al­
rededores para buácarlc pienso y lo l levaba á un arroyo 
cercaim para darlo de beber. 

Pero el jiobre caballo ¡ba perdiendo fuerzas y se le po-
ilian pasar los ¡jures con una aguja de coser. 

El din 1-1 emprendieron de nuevo la marcha , pero el ea-
tatlo débil do Goyo no permit ió quo anduv ie ran más que 
dos Icgua.s. 

.\1 cabo de cua l r " días más y con tan penoaa marcha , 
aunque ya bás tame mejonido Goyo y empeormlo Crspcdcs, 
dieron víala ii las Túuns , ilejando á la derecha el Corojo. 

Como á uu kilómetro lio este ul t imo pon to , diTÍaaron un 
caiiijm Ilion lo, e n d e m;i n iguas , y uwiindo de niuehiis precau-
i'ioiu'M,Ho dirigieroii iV id. 

Mas ;oli fvlicidad! al ejifar á unos cien piisos, dist inguie­
ron una ban<!era que ondeaba izada en una caña luavii. 

Era ella la de las tres listas azulea y doa blancas 
la del t r iángulo encarnado .... la de la estrella soli taria. 
Amo y cria<lo saludaron con un prolongado ¡viva! y Ccsj'C-
(/«t largó un rebuano. 

G A P I T U L O X V . 
JCI ramjnuücnto niambisiano.—Uecibinucnlo.—El ejército cpi-

reno.—Ücconocimicnfo.—Diálogo.— I'oírn.v varia.t cosa.^.— 
Era nn camp-imento inarnbtsíano. 
El centinela avanzado les echó el ¿quién vive? y les faltó 

tiempo para contestar ¡Cuba librel (uonibre que habían dado 
á la isla iíiíi'í-iío'a) y bas ta Ci'.f/jcríc.í se engalló ilo satisfac­
ción. 

Allí fueron recüiidos jior mul t i tud de hombres con la ca­
misa por fuera del calzi)n, Li-ñídoa una y otro de un rojizo 
sucio, cinil si liubieran andado tirados por t ierra colorada, 
gran sombrero úi-_i/arei/t> gitano, canaini , nuicbeto al cinto 
y la, mayoi' parte d^ ellos con una sola esiniela en el pié de­
recho: MUS semblanLes, tostados por el sol, asomaban noobs-
tanfe una ]ia!idez enfermiza que t ra taban de cubrir dus pa­
tillas gitauescaB: sus ojos, negros en lo general , de un mirar 
bastante líirbo y aus i)iÓ8 medio descalzos, BÍn duda de 
tanto correr. 

Los roción llegados encont raron muchos amigos en t ro 
aquella chusma y fueron reeibiondo plácomoB y apretones 
de nianoB de todos eolores. 

Pero el ejiSrcito aquel no so componía solamente do hom­
bres; muli i tud de mujerca harap ien tas , deügroñadas y de 
formas baslaute ahui ladas , pu lu laban entre aquellos solda­
dos: a lgunas , con niños en los brazos, enseñaban sin reparo 
el vehículo portador del a l imento con quo los mniitenian y 
todaa, ])or la liberlad <io BUS movimientos y descarado modo 
de mi ra r , indicaban la pérd ida de aquel antiguo rubor con 
que rocihicr.iu á su:- anegos i;u las eiudades. 

El gcnoralisimo salió de au t ienda seguido de rariog ayu­
dantes y a lgunas amazonas , movid« por la curiosidad de Ba­
bor de que provenia tal algazara; creyó que lo t ra ían prisio-
neroi que fusilar, pero cuál fué su sorpresa al encontrarse 
fronte á frente con su antiquísimo y buon amigo el l icencia­
do Morrales Llenos-

—¿Vos por acá? mi querido lísensiao 
—¡Virgen de Regla! tú por estas a l turas , mi períncl i to 

Bentbota, ;oh tlivina casual idad! 
—Ya lo vé, aquí pclinndo por la santa causa contra OBoe 

f/orrioncs pero digamo, compadre , ¿qué es lo que le t rae 
por aquí? 

^ E n breves jialabraa te lo diré: el gran bazar siiripantcsco 
do Nueva-York, ha confiado á mi pericia geográfica, la ar­
dua comiaion de buscar el comontorío do ]o3 rifleros p a r a 
erijirlcB un mausoleo digno de su valor y quo pa ten t ice á 
loa siglos venideros el ilesgraciado fln de sua afanes. 

—¡Miren qué cosa! donde están ya los rifleros y trabajo 
le mando si ha de dar con sus huesoB. 

—Pues bien, yo buscaré al Presidente de la repúbl ica 
mambia iana y él decidirá la cuestión y así sabrá la gran­
diosa emiiresa quo lio tomado á mi cargo. 

El resto del día lo pasaron nuostroa viajeros tomando g ¡ " 
ncbra y caña por la gloria de aquellas hues tes , sin quo fal­
taran sus ratitos de monte, en que ol pobre l icenciado dejó 
los pocos reales quo l levaba. 

Goyo tomó tal juma, que la noche entera s c p a s ó camfiíaíi-
do pesetas y le volvieron á repetir las calenturafl, motivo por 
el cual Bo vieron obligados ¿ permanecer cuatro días m á s en 
el campamento . 

El dift 2!>. bien do mañana , volvieron & emprender la mar­
cha , provistos de raciones para diez d i a s y tomandoel r u m ­
bo do Guáimaro, donde les dijeron que podrían ha l la r á 
Carlos Manue l . 

CAPITULO X V I . 
El Yartpuá.—La almadia.—navegación,—Contratiempo.— 

Jjas corrientes.—Momentos supremos.—Salvación. 
Pero no anduvieron mucho; oí estado débil do Goyo ICB 

hizo detenerse á las orillaB del yariguá, quo por las l luvias 
anteriores venia bas tante crecido y au jiaso era imposible 
hacerlo á pié, mucho ménoa aproximándose la noche. 

Posáronla lo mojor que pudieron, acurrucados en t re unas 
matas después de haber hecho su colación. 

A la m a ñ a n a siguionte vieron que oí rio seguia creciendo 
y quo en su curso a r ras t raba ramos do árboles 'y otros obje­
tos que hacían más difícil su travesía. 

El licenciado anunció á Goyo lo necesidad de hacer una 
a/;an(¿i((, cuya faena empozaron dospuéa de tomar la caña , 
reuniendo algunos troncos do árboles pequeños, que tuvie­
ron quo a r ranca r de raíz con mi! trabajos, por no tener una 
BÍerra para cortarlos, y l igándolos con bejuco de i'crraco, d* 
quo hal laron gran cant idad en aquclloa alrededores. Lii 
operación duró todo ol dia y parto del siguiente, y como el 
rio empezara á decrecer un tanto , aplas.iron el paso p a r a la 
m a ñ a n a del dia 28, que por cierto ora viernes. 

Amaneció nublado, poro esto no les arredró, porque era 
]ireciao sa lvar el río cuanto antes . 

La it/mrt(íia (enia u n a i cinco vara.s de largo por tres de 
ancho, ofrecía una auporfície sólida, y aquella embarcación 
improvisada fué eehadn al agua y flotó t r anqu i l amente en 
la Ruperficic de las aguas del Yariguá. 

A las seis dio el licenciado la ftoñal de embarque; hal lá­
banse ya á bordo el equipaje, loa viveros y momentos des­
pués piaabiin nuestros viajeros el nuevo buque, no sin ha­
berles costado gran trabajo el embarcar á Céspcden, que BC 
aauBlaba del ruido quo las dos bor raduras que le queda(i:in 
liacian en la almadía. 

iíarpnron por fin: amo y criado, armados de dos grandea 
paloa, loa hÍTicaban con fuerza en o! fondo del rfo pa ra dar 
empuje á la embarcación. 

Pero poco acostumbrado Morrales Llenos á ostn faena. 
pronto soltó su remo, quo se lo llovó la corriente y á Goyc 
so lo part ió el suyo dando una aonda costalada do bruces 
en los palos de la alnada: Cénpedcs, á pesar de estar am.ir-
l a l o (í ¡aproa, mostraba su miedo con grandes pa tadas r 
brusco movimientos que jionian en gravo riesgo á l a e i n -
barcacion. 

Al llegar á los medios del rio, In corriente aumentó do una 
manera uolablo, y en lugar de dirijirsc fi la ori l la opuesta, 
la abiuidia tomó rio abajo con grande velocidad. 

El l icenciado so arrodilló pa ra p e d i r á Dios quo los salva­
ra de aquel nuevo peligro; Goyo se tondíó cuan largo era . 
agarrándose fuertemente de loa bejucos, y Céspedes también 
tflmó tierra, liaciendo dar á la almadía un gran balance 
con el cual embarcó una gran cant idad do agua , anegán­
dose los víveres y Uevúndoso par te do ellos. 

La almadía seguia la corriente, y u n a m u e r l e s c g u r a a m e -
n a z a b a á los expedicionarios, 

Cc.ipcdcs in tentó levantarao, poro volvió á caer con igual 
éxito quo la vez anterior; todo el equipaje y los víveres res­
tantes fueron al agua y hasta él sacó una pa ta de d bordo y 
estuvo á punto de naufragar. 

Pero de repente el bureo encontró un obstáculo en su de r . 
rota y fué á estrellarse en unas peñas que formaban la orí" 
lia; el golpe fué terrible, la ahnadía so hizo pedazos y par te 
do ellos quedaron onclavadoa en el arrecife: el l icenciado y 
Goyo tomaron t ier ra do un salto, pero Céspedes quedó na-
diindo, ;i.;n irr.i lo ,'i i i u j d e los l.r.i.:^ij pie -ii.',;iii;i lii cu.; U n(o. 
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Hubü uu ruomeutode desedpcracioii: veiau pordtsrap ú su 
Céspeden sin poder prtrstarli; niixilio; por ll», ei trozo ile lo­
na que arraatniba al pobre burro cliücó cont ra otro peñasco 
que lo detuvo en su oarrera: Goyo llegó eu cuatro saltos A, 
aquel sitio, y desamarrando al infeliz nano, logró despuéa ile 
muclias fatigas, sacarlo dol agua, donde si hubiera ¿stado 
uu momento más hubiera perecido. 

El jumento cataba en un estado lastiinoao: todo lleno do 
mataduras, cojo de la pa ta iní^uierda y i'on uu ojo fue rapor 
uuo de tos golpes que recibió en el siniestro. 

El licenciado lo biy.o mil caricia.'^, lo l impió ciiidadosa-
luentc las her idas oon el pañuelo y acabó por rasgarse un 
faldou do la camisa ]mra vendarle el ojo huero. 

->• H ' ^ 

JUNIPERADAS. 

Césptdaí en francé.s es f¡ai;oint. 
Decía aye r un francos á un ¡ludaliiz. hablando du la céle­

bre proclama dada en Ti-LMitu de laa Tonas . mr)meuti)a antea 
de la victoria que en olla su invoca, por el Presidiíiite á loa 
soldados Dfiíeí'miüfl de laUho'tad. 

—01 ce Mr. Oai-ons ajipcllc cobarde le -lohlal. cipni/no/! 
—Ríaze ozló de CÍO, señó franchute; eze Prezideiit t (Üna-

.son s iempre e s t i de ja rana: ól se tÍi,'Tiró ijue en laa Tunaa 
debían vencí ha tinioi, y se llevó (chusco. ¿Vence'! ¡Ya, ya! 
Kr Presidente es tm friinioii y los .sordaos î ou una nube^i-
ü a d9guasasas que ze espantan cou un abanico. 

»*» 
Allá van unas cuantas pregunta:^ sueltas que uo hay 

q u i e u l a s amar re . 
¿Qué clase de oración es Cuba liebre? —De tiun c.tí/i£¿í.— 

Tiene pasiva?—Si aeñor, cont ra la reglagonbral ,—A ver'.'— 
Por el ole se can ta y se baila. 

—; Que seria Quesada ai no fuera General'/—tiuoso. 
—¿Eu que mes eaUíinoíi'.'—Kn el undécimo y ])e»últ¡ino 

do la República.—¿Y en qué año' '—En el de las áurus. 
—¿Que quiero decir en Puerto-Princi j ie , Coiiiiti'l^yi) me 

como ¿ tí. 
— ¿̂Y ivsaniblea'í—Loa postres, la juica . 
—¿Qué es Metonimia'. '—Una ligara. 

—¿Está en la Retórica?—Nó, señor, en el campo, luinan-

do aires. 
—¿Qué son latí Termopilas?—Las tres pilas, Olimpo délos 

hombrea grandes desde Sócrates á. San ta Lucía , desde Ci­
cerón á Mora, desde Ju l io César' á Bembeta. 

—¿Quién 08 mas grande , la insurrección ó l l amón el bi­
lletero? 

—Ramón el billetero. 

¿Qué ea un cainehí'—Una cosa que se dá sin saberse, por 
ejemplo, la asistencia de Piñeiro , en representación del 
pueblo de Cuba, á los funerales del general Rawlina, en 
Nueva York. 

« " . 
Al pasar ayer Do."* .IUNÍPEHO por una escuela do pr imeras 

letras, oyó el siguiente diálogo entre el maestro y uiao de 
SUB educandos; 

—Niño, ¿qué rey se ha dist inguida más por au sabiduría'/ 
—Garlos Manuel de Céspedes I, 
—Nó, hijo mió; cae rej/ so ha dist inguido por aii valor, por 

su pericia , por su iniciativa en los negocios del Estado, por 
muchas cosas que el país le ugradi'.cc, pero respetando la 
historia, el más iñbio fue 1). AIl'oUí'o X. á quien bas ta por 
mote dieron e.so adjetivo. 

—Puea cabalmente; oî e sLMlor rey uo foi-mó más qLic¿'/t;í': 
Partida», y Carlos Manuel 1 ha l lenado de ell(l••^ la isla de 
Cuba. Luego ha cabido más que D. Airuniio. 

—DÍBCurres bien, hijilo. 
**« 

El otro dia hemos sorprendido en el muelle d-: Luz el si­
guiente diálogo: 

—Dírnc, moreno, ¿por quu no has seguido á lu amo, que 
está en la insurrección? 

—Pó que usa genio, señó, nu quití al piibi; nei^o sino pii 
canid. 

y luego dirán -ilccituos nos-qiiü lo^ toi'ruuilu:- uociipi^caii/ 

*•* 
En til bolsillo de un personaje, que acometido de una do­

lencia en la cal le , fué socorrido por varioa, Mii,4i-tomó u n a 
carta diri j ida í loa iri.sularvs-toroido.s, cuyo documcuio fue 
ocupado, cuviáuílosp ¡ireao ii.l hospital, al portador de dicho 
papelito. 

Do seguro que ul portador hsbrá padecido üi mal de enve­
nenamiento , ul contaubo solo ¡tcl veneno que <licba carta 
contendría . 

iooy muy ilesgraciadol—deoia ¡lycr un jóvcu a un señor 
amigo duyo—He soñado esta nocbo que estaba e n t r a m p a d o 
y que no tenia uu cuarto, y al desper tar me he encontrado 
con que hace algunos años quo mi sueño os una real idad. 

**• 
Cruzando DON .IiiNÍi-Kao por la calle de la Aiiviri/urn. e n ­

contró un papel muy sucio, y eacritas en « l u n a s sentiíncias 
que recomienda á Teodoro Guerrero, ol propagandista d-i loa 
Ctieiitosde Sahn\ dentro del piipel liabia uu pedazo du que -
ao roido, que sin duda servia ]iara coger ratones en la 
trampa. 

El matr imonio ¡iriva al hombre del al tado civil, y lo co­
loca en el estado incivil. 

El matrimonio suspende l.ts garaut íns que la libertad 
concede al hombre : ea ol e-tindo de sitio. 

El Código, al graduar las penas , h:L usado clcuu s inónimo 
al señalar la inmedia ta á la ile muerte; debe ser una emi ta ; 
donde dice r.adcna perpetua léase malrinionio. 

Casarse es lo mismo que conipnir UUÜ cuja <le jiasas en­
golosinado cou la hermoaura de las que forman la i)riiuera 
capa; en el fondo no hay más que despcrdiciott. 

El malrin^onio por amor es el .«uicidio producido por UUÜ 
enagenaciou mental . 

Casarse fiolo por dejar de ^er sollero es el suicidio preine-
I litado. 

Casarse por cálculo es a r ras t ra r la vida del ciego, que al 
Un cae y ae doscrisnui. 

El matr imonio por dinero e..* consti tuir una compañía en 
comandita, .tin razón social, en que se a r ru ina el aócio induH-
trial, porque al revés de la costumbre, representa e¡ iiUercu. 

El menos e.ximcsto de los matr imonios es el que ae cele­
bra en arlicaln mortin, porque la sociedad uo ofrece peligro, 
puesto que e n t r a en seguida ca disolución cont ra la volun­
tad do uno de los contra tantes . 

Amar y c;iaars(í es intí tar á los niños, que rompetL d ju­
guete que los encanta jiara ver lo que t iene den t ro . 

.** 
V ¡ipropósito de Xiipropaijandn Uel inatrimuniíi; a n d a n d o 

en t re sus libros viejos, acaba DON .liiNirKUo de tropcíiur con 
un 7'olttin ReoohUiun: tomo de poeaíus impreso en hi. Haba­
na en IH-16; en t re muchaa cosas, muy bellas por cierto, del 
autor, sal ta esta ¡udircclai 

Me dijo un recieueasado: 
—¿Cuándo te ca.-jua, Guerrero? 
El estado de soltero 
Siempre fué el peor estado, 
^ A g r a d e z c o tus consejos, 
Dije, pues casarse ea jus to ; 
Maa le juro que es mí gusto 
Mirar Ion toi-ot de lejos. 

¿Qué dice hoj/ de este gracioso epigraniu ol entusiasta au­
tor de los espiri tuales Cuentos de A'n/o", de los raoralisímos 
libros Lcr.cioncs de mundo y Lc'xiones familiares! 

Esto, atnigo Guerrero,se l l ama un renuncio. 

»*. 
SEGUIDILLAS. 

Maiiolito, i¿ue.i(idii, 
Uravo Aguilera 

Y demás corifeos 
Que estáis dc grescas, 
Voy á deciros 

l inas cuantas cositas 
Que han dcat l igiros . 

Nues t ra España no quiere 
Contemplaciones, 

Y ahora m a n d a una nube 
De ¡jorriones; 
Con que, queridos, 

I ' reparad 1O:Í caballo.i 
Para escurriros. 

El terrible Af/iiilera, 
Que ea todo tí3/>¡7-/¿ii, 

Sin beber y corriendo . 
Sudará el quilo, 
Y tal ve?, ande 

Los últimos hudorea, • 
Que no son dulces. 

., ;Loa gorriones ya vieuont ' . 
Traen ol deseo 

\}i' claros <'adn. dia 
lln buen meneo; 
¡(ieufe tuiinadü) 

Preparad, iufelic'.'í, 
Vuestras e-s/Hildiis. 

Hjce uu diario de E.ipaña:—"La .hinla provincial de ]tri-
mera enseñanza tic Madrid !ia acordado p r e m i a r á los maes­
tras diatinguidoa con nmdallas de oro, plata y mencione^ 
bonorilicaa." 

Ea lástima quo no se haga extensivo á Ul t ramar ose pre­
mio para levantar en seguida una estatua al benemérito 
D. José de la Luz, y rcjiartir mcdiillas de plomo á MU com­
parsa , Ipil', anda hoy expareíendo por los campos las IUCCK 
de aijuclla luz, después ile haber dejado á osctiriis las ciu­
dades . 

En cuanto á mcncioties lioiwr'ijka.t ilo lus maestros, mu-
cliaa hemos visto en la Gaveta-, sección de deportailus y em­
bargo de b ieuesá loa enemigos de España . 

. - , • • * • Añade el mismo permdico que las escuelas vacantes iv-

darán á los maestros dc mejores anteeodentes y méritos 
probados, projuiestos en terna por los AyuutLimíento;^. Co-
nm eso ea práctica cu la isla, cree DON ..IrNÍrKUo que al iuár-
gen de las ternas inilícadaa debo ponerse sicTupre el si­
guiente decreto: 

"Pase á informe de Carlos Céspedea. Director de Inatruc-
cion i íe-pública, para que, con vista de los antecedentes 
/icíia/ra y méritos contraídos üii la carrera, se lo nombre 
muestro de tal uacuela, plaza montada euai t clase, y cou es­
tablecimiento en lu manigua por ahora.» 

*^ 
En las escuehia del dia, la eariibína ea la Cartilla; la ca­

nana el Catón; la p l u m a o] machete , y la i lesvorgücnza el 
Catecisnm. La geografía ha borrado aquí del mapa la pe-
ninaula ibérica, y los dos mundos quedan reducidoa a l a 
Is la de Cuba lamiendo loa pies de loa Estadoa Unidos.—Véa­
se á Calton. 

La isla de Santo Domingo es un punto nei/ro en el hori­
zonte; la República Cubana uo la ha borrado por completo, 
porque le ofroue perspectiva en lontananza. 

Dos suri]iaiitart camagüeyauí i í 
Se lian arañado: 

¿Cuál lué la cáutíii de c«c i'stru|iii-io? 
• Un suripanto. 

De pelo corto diz que ea la una 
Y que es la o t ra do ]ielo largo. 
Mas que no quieren seguir enlriii t ibn. 

r ratorníxai ido. 
Diz que á un Modesto que ¡ laman Diaz 

Las (ios aTLiaroii, 
Y quc Garlitos las hizo amigan 

Con un abrazo. 

r.ii liaet.tu publico este din, entre Ion HIMUIUCS b>s ipu' si' 
destinan á aer juzgados jior un consijo ilc guerra , lo.-̂  di' 
un cura y seis sur ipantas . 

¡Ganastos! un manteo para seis sayas; ¿señor, y quién em 
la aultaují preferidH? 

¿Sería acaso la señora lie laes t re lh i . ú la que tmlavia íiay 
gente que ae empeña en adorar? 

AverígiUdo Vnrgas. 
*** 

Si en t re los periódicos h:Ltianoron hubiese siqíiieiii, un ]iar 
de adarmes máa do eonipañerisnio, cuanilo este scrminarii ' 
dio á luz en au número :M eiert^is docuinentos en que Ma-
nolito Yerbas, i'funoviendo KUS antecedentes, quería hacer 
|maar jior deacendíente del rey W;iml>:i, liuliríiin rejiroduci-
do esHH cartas e» lugiir de IILÍCCIIO ahora, cua.tnb) y;i nadie 
se acuerda de ellas. 

Pero, romo dijo el otro, ¿qué If licuiu.-i dc hacer, ai la es­
roba no quiere barrer? 

. * ' ' • * 

Do.v .luNirEBo agradece a sus amij^oa <ie M^lanzas lan no-
ticiau que le envían aoiirc el Valiente Ambro.'^io dc la Cara­
bina, y li;8 ofreile adicionar la vida del Xucco •hid'fi Erran-
íceon esos datos. 

También , si sus t'avoreccdoreí^ de ol.ros ¡aiiito.i le envina 
datos, autorizados con au lirma, de profesores eomo el viaje­
ro de mar ras , que hnu liechit dc bi enseñanza uu comercio 
dc ideas políticaa, digno del más acveni escarmiento, 

•*• 
Lii. Propaganda ha recibido ol cuaderno décimo de la Me 

nestra que publica en Madrid el opurtuiii'^ima Itrtogo. v 
tan graciosas y originides eai icatnras Irae, qu-- rraueaineu 
te, ai me dan á escojer entre esle y loa nueve euailenm.i uu 

tcriores me quedo con loa diez. 
Des|mea de todo, ¿í|uiéii uo es ea]>az lic dar medio pono 

por diez y acia preciosas car ica turas , que para ninyor co­
modidad es tán encuadernadas on un bonito tomo? 

**« 
Nuestro amigo el a¡ilaudi(li, poeta D. Francisiro Campro-

don, ha tenido la amabi l idad de favorecernos con un eji-iii-
plar dcBu elegía á la muer te de Méndez Nuñez. 

Le agradecemos el obsequio y !o jtrometemos dar u]i:i 
muest ra de su llorída versUií-iiciiui en tiiierítrn ¡iróximo nú­
mero. 

Á~NUESTÍ\OS SUSCI\lTOí\^ES. 
— - » < j , > » i f « — 

Las cuestiones de nombre nada significan ante tos 
b eolios. 

Mientras EL MOHO MUZA estuvo á cargo de la 
Empresa q̂ ue lo ba soatonido durante el último año, 
bien sabe el público lo que íné el periódico. Hechos 
constantes, esfuerzos coutinuadcs, lian venido á paten­
tizar su idoa política, sin omitir al parsn sacrificio algu­
no para corresponder i las consideraciones oon que se le 
ha favorecido por c¡ público. 

Hoy, motivos que no son del caio, dan htgar á un 
cambio de nombre, sustituyéndose provisionaluionte ol 
título con que el periódico ae publicaba, por el do DOÍl 
J U N Í P E R O , que es bien conocido y apreciado en el es­
tadio de la prensa. 

Pero aunque do título hayiv cambiado, en nada 
más se modifica la organización interior del periódico' 
Sus constantes favoreondoros oncontrarán on él RÍompro 
un finne defensor dc la causa española y seguirán dis­
frutando, si tal os su voluntad, de la atuena loctn ra que 
hasta ahora les han prnporcionado lo.i diverso;- redar-Lo­
res, colaboradores y corresponsal os con que dentro y fue­
ra de la Isla cuenta, 

Gomo DON JUNÍPERO está dispuosto á cumplir lo 
que ha ofrecido EL MORU MUZA, los susnrltores de­
ben tenor la seguridad de que todos los compromisos 
contraidos por la actual Empresa serán satisfoolio.'! reli­
giosamente, . 

—• — 

Oon el presente número enviamos al interior la lioía-
niimero 8, de! GRAN PLIEGO DE DIBUJOS, corre'n-
pondiente á Agosto, con que obsequiamos nionsualuum-
te á nuestros constantes suscritoroa. Los de la Habana 
la habrán recibido el viernes, que fué el dia en que ae 
efectuó el reparto, 

Suplicamos á los señores agentes y suacritores del in­
terior que tienen en descubierto el abono del trimestre 
que vá corriendo, se sirvan renovarlo á vuelta de correo 
si uo quieren experimentar retraso en el recibo de loe mí-
meros sucesivos. ^___ 
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